
Critica de arte 

España en los últimos cincuenta años. Así el cuadro Majas y cab.1-

lleros, Retrato de la Infante María Josefa, Retrato del Ju/ante dou 

Carlos y U 11 ·111 ndi o, de Gaya; hn11aculada, Virgen drl Rosario 

(París), San José y el Niiio (llevado a Madrid) de •Murillo: Ve111H 

y Cupido de \'elázquez Niiia hilandera (traído d~ España en 1942 

((con permiso del Patrin1onio Artístico . Tacional' ) . Nos pregunta­

mos i la alta institución consignó que se trataba de un Zurbarán: 

Cristo de la caña ( traído ele ·España en 19 21) del Greco: etc., etc. 

En su catálogo, en b págin-1 1 O, el pretendido experto hace un:1 

temeraria afirmación que con vi-ene refutar. Se dice :ihí: ((la pintura 

española es la úuica y poderosa fuente de donde n:tcicra el arte chi­

leno". Tal afirmación se invalida cuando se \ e qu~, en un período 

ob~manera fecundo del arte nacional, llegan a Chile los ingleses 

C:irlos \Vood y Thomas J. Somerscales los :1len1anes Rugendas y 

I(irchbach, los franceses Mon voisin y Charton de Treville y le.; ~ta­

lianos Ñlochi, Cic;1relli y Molinelli. 

A esos nombres sólo puede oponerse el de Ficrnando Al\ arez de 

Sotornayor, 1naestro del grupo generacional de 1913. La máxima in­

fluenci. ·ha sido casi 1ernpre francesa. 

OTRAS EXPOSICIO'NES 

En el Instituto Chileno-nortean1 .... ricano exhibió un COOJUnto 

Carva­
por 1-, 

de. c:iricaturas el joven artista Jorcar, pseudónin10 de Jorg 

llo. S~ distingue su obra por la limpieza, por la pulcritud, 

armonía del trazo. No es el caricaturista desaliñ;1do, ejemplar :1bun­

d:1nt,~ en l(!l género, sino el captador de expresiones a través de un;i 

línea que se incurva sutil, que sigue en meandros de exqui ito re­

godeo estilístico la voluntad creadora del artista. 

Presentó Jorcar una serie de c;1ricaturas de artistas de cine. Le 

ha preocupado a este joven admirador de Gulbransson, de Bagaría } 

de Heinc, de prcferenci·t, más que el parecido d 1 ujeto, el valor 

pHstico de b obra, sus efectos .figur;1tivos. El color, por ejemplo, 
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colocado en manchas yuxtapuestas que actúan sin fundirse y sí por 

sus relacion~s mutuas de vecindad; el color -decirnos- es sien1prc 

armónico. 

Es Jorcar una bella pron1esa en el arte de Daumier y de Lé~1n-

dre. 

En h Sala del Ministerio de Educación expusie1·on us obras unos 

pintores aficionados. Es decir, gentes que si-~nten inclinación por 

las artes figurativas y que debiendo trabajar en otr:is t:1re:1s dedican 

sus ratos de ocio a c:1ptar el paisaje don1inic:1l. 

H:ice bien el Ministerio de Educación •~n estin,ular estas vo­

caciones en personas que practican la pintura por un impulso irre­

frenable. Es posible que alguien proteste ( se h:1 dado ei c:1so) . No 
importa. Siempre será posible hallar en estas exposiciones alguno· 

artistas que, en un cotejo con el protestan te o con los protestan te· 

ni.crecerían, dentro de la relatividad el título d,_ Vclázqucz. ¿Nos 

hacemos entender? ,Queremos decir que no sie1npre la propia e ti­

m:itiva o el ej,ercicio benévolo de la autocrítica son válidas para un 
... 
Jt11c10 exacto. 

En la m1sn1a Sala se exhibieron trabajos pictóricos d e los alum­
nos de los liceos renovados y experimentales. Se trataba d _ un buen 

conjunto en el que no faltaban obras d,~ r~'11 calidad. Si no en su 

valor intrínseco, sí en lo que contienen con10 virtudes potenciales e 

implícitas para el arte de la pintura. 

Los profesores imprimen a su trabajo un i1npulso científico c;Ín 

dej:ir nada al azar. Y aun cuando a medida que transcurre b ense­

ñanza liberan a los alumnos de las trabas de la doccnci:1, tratan de 
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extraer por medio de métodos y sistemas las máximas posibilidades 

de los alumnos. 

A la vista de lo expuesto cabe reconocer la -excelencia de la en­

señanza y el valor formativo de las doctrinas y experiencias de esos 

esta b]ecimientos. 

Deben10 di tinguir 1::ts obra de Sonia Luengo, cuyo Carnaval, 

dentro de un constructivismo temperado, indica poderosas dotes de 

observación en b autora. Digna de aphuso e Patio de Pablo \ 7o-

danovic, con mayor tendencia pictórica. Otra 

Patio de Lirco de Roberto Carrnona; Caballos 

obras va1 iosas son 

de R iegina Godoy, 

de gracia decorativa y dinamismo plástico su 0 ('rente; Noche de car­

·1,•n1 al, de Gloria Carvajal; Co111 /10sició11, bella en sus tonos planos 

encerrado en un ara be co de equilibr. do ritmo y Paisaje, de Re­

né Leal, que se diría transposición a lo abstracto del expresionismo 

de Vicente Van Gogh.-ANTONIO R. R ·oMERA. 
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